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I . 
Se repartí gratis,, 

J . 

¡Miremos a Europa!.. 
iLas veces que he oiéo en mi 

vida esta ImperAtiva exclaota 
CI6D! Por suerte o por desgracia 
scgúi ae coDSltiere, pues si des­
gracia supone tener que sopor 
lar por obilgecíón prcfesional 
centenares de discursos franca 
Mente majaderos, por suerte se 
puede tener el conociwiento del 
adversario observándole en su 
propia salsa; he asistido a nu 
merosos Hitinc?, en los que he 
oído cosas nuy curiosas. Lo 
triste era que la Muchedunbre 
a quien los oradores se dirigie­
ron las escuchaban con atención 
y lo laMcntable, que fa gran Ma­
yoría saifa de aquellos coMicios 
tan satisfecha y convencida. 

Pero en estos actos de propa* 
ganda liberal, socialista o anár­
quica—que de todo htibo—, lo 
que tanto a MÍ COMO a otros pe­
riodistas entretenía, era apostar 
a qué orador y en qué Monento 
hebla de pronunciar el tópico de­
finitivo y terminante: ¡MfreHos 
a Europa!... 

y 00 hubo Mitin en que la 
frase quedará Inédita. El coñac 
jo de los propt gandlates revo­
lucionarios fué sIcMpre el de 
«Mirar a Europa», es decir, a 
Francia, que es el portlo por 
donde los liberales espafioles y 
sus derivados se han asomado 
«ieMpre al mundo. No les al­
canzó nunca la vista para más.. 

MlreMos a Europa, poes, sin 
perder de vista taMpoco algo de 
lo que sucede en Espafia. Por­
que taMbKn es cjeMplar algún 
hecho recientemente acaecido 
entre nosotros, que conviene di­
fundir en prosa de mitin. 

Hemos de dirigir, pues, el ca-
talclo a Astarias y a París, a 
ver qoé vtMOS, y a ver qaé ven 
los obreros cspaBoles conscien­
tes, para pensar por cuenta 
propia. 

Lo de Astarias es cjcMpIar. 
Allí UD grupo nuMtroso de obre-

ros wiíif roR, de la cotraarca át 
Lü í̂rreo, M; h < ssp.-rfido dei so 
cieií?.!«o, publicando un ¡Kan -
fleslo elocuente que d«biera di 
fundirse por los centros de tre-
baj<-idores. 

Nfidie igaora l« siíuacióa OD-
guatiosa porque ha pasado el 
proletariado asturiaao. H<] lie 
gedo esa situación ai hambre. 
Los trcbísh dores han tenido que 
mendigar. Y cuando la preieodi-
da iusticia recial qufbró porque 
la justicia tiene Ifániites en el 
egoísmo, y es fría, aquellos tre-
b«:<jadores fanéücos se encon­
traron por EUtrte suya con la 
caridad cristiana, 

y miremos a EuropB>. 
Ta«b éa ea un hecho elocuen­

te lo que acffba de suceder en 
Perís. Uti periódico radical, «L' 
Oenvrei, ha pub icado una ccri 
catura, inspireda en contrastes 
que han sido frecuentísimos en 
Espafia. 

La caricatura representa al d-
putadu comnoista ' achín retre­
pado eu un auiomóvit y al lado 
UD calebjzo, en ei que padece 
prisión UQ pobre soU^ado, victi-
mii de las propagandas aotimili-
tariatas del diputado. 

Al pié del dibujo dice: 
«Mientras Cechín triuDfa..» 
Es la expresión gráfica de la 

impuDided del inductor y la pe 
na del inducido, el contraste en 
tre !a libertad de las ideas y la 
sanción impuesta al acto. 

¿Guacías veces no han sufrí 
do los obreros espafioles lea 
consecuencias amargas de las 
propagandas disolventes? Ellos 
a la huelga, a la lucha, a la per 
turbación, a la miseria en el bo 
gar, al choque con la fuerza pú 
blica. Los «ieaders» al faroleo 
político, a los despachos uflcia 
les, a los escefioY de! Parlamen 
to y a los cargos de elección o 
de nombramieiQto mioísterial «n 
consejos y entidades. 

y a£i va el Muodo. 
Pero ea el ejemplo de Francia 

hay algo más que esa cerlcato-

fií, < frecidd 5'« aiesa íacons 
<",icírte. En P: »j*i»pio de Prflocia 
está el aisptctu doctrinal de prín-
cípiae que defienden «los inteicc 
tuaies». 

Bi señor Polscuré desdeñando 
la teorid de \s libertad del peo* 
samteoío, hó h<:cho cuestión de 
Gobiernu ei que Cachiu y sus 
coisipañüros—cuutro diputados 
comuuisias más—vayan a la 
cárcel. 

Todo su delito—dice un perió­
dico—ha sido el de defender una 
política determinada. 

Es verd#d; &u del: o es el de 
dtfeuner ios priucÍf>!oa del coutu 
oíame, COK I& vawitai í̂ spirticiÓD, 
lógíCú evítíentetnecte, úz que 
s«üa ItiS tuteas las que trformen 
le prá.;l!Cü. Porque, ¿i& qué air-
veu uí v&rá qué se prcfesan las 
ideas si uo ea para practicar­
las? 

y hü s do el Gcbleruo francés, 
el Gubieruo de la Prancia repu 
biicana, madre de la democra­
cia, quien con el asentimiento 
de la Cámaro, al obtener el voto 
del Parlamento para que esos 
diputados sean entregadas a ios 
tribunales de justicia, ha derriba­
do de un puntapié estos princi­
pios democráticos: la libertad del 
pensamiento, la libertad de pro­
paganda, ia licitud de los parti­
dos, la inmunidad parlamentarla. 

Pero eu fiu, loa que para re­
forzar sus cxcitrciones a la re-
voluĉ ózi liberal, exhortan a mi­
rar hacia Europa, vayan viendo 
como es ei propio Estado fran­
cés el que un día por Brland de­
roca el derecho a la huelga, po­
niendo e! brezal mihiar a ios 
hueiguistas, y otro por Poiocaré 
derriba las ^consegradas» liber­
tades que son fundamento del 
régimen liberal partameotario. 

y aprenda el vulgo la ense-
fianza que se desprende de 
aquella frase del fawoso políti­
co francés: <No es !o mismo es 
tar del lado de allá, que del la­
do de sea de la barricada...» 

MIRABAL 

Los curas y ta ciencia 
Ua cauQ mm eu coptrd de los 

que f̂ Topúiau qus el sacerdocio 
y la igf)or«iit]ci>a sueiei andar 
muy uuidos, ¿«e lo brindamos a 
los eteriKís cieiófoba?, issás o 
anenoft dítfrizadojs que escriben 
cu 105 diarios libersis» de Espa-
fít!, y ií IOS izquierdiaias soirisa-
aa lDt«íkclu£:k3 que se prsseutaD 
ridicuiuíwenie ciute ei Ewuodo co­
mo si l£í» ciencias todas fueran 
patriinaato exclusivo de los de 
su campo. 

áe trata del R. P, jaique Ma 
ce wj»e, profesor de fíi»ica de ta 
U jívcrüidad de Sau Luis en Es-
udi* U úmos. el cual era ya 
î reí̂ idê iiie de la Asociación de 
Ei.3muk;gia de las U liversida-
de» dirigidas por ios Padres Je-
suitest ei) oquella Repúbüce. Pe­
ro t)U presitgo cieotifico hê ra-
yedo ten ano en estos üitimos 
eñús, que recientemente ha sido 
e egiío Pre«!d*nte de la Asocia-
cióa Oecercl de 5isHolügla dé 
Esttídus U lidos, fuRdsda co 
1906 e integrada hoy día por 
900 {fiielebruit activos y por mu­
cho mayor lúmero de aseda­
dos. 

Ei la primera vez que esta 
t<3u impurtauíe sociedad cientí­
fica, de un país protestante elige 
para su Presidente a un sacer­
dote católico. 

Por añadidura el tal sacerdote, 
según parece, es precisamente 
un jesuíta! 

West Point es un pintoresco 
rincón del estado de Nueva Yoi k, 
a orsl as des Río Hudson. Y es 
ahí donde los Estados Unidos se 
encrguiiecen de teuer su escuela 
miliidr, cuyas tradiciones verda­
deramente son brillantísimas. 
U la tradición existe en West 
Point, que es peculiarmente ex-
trefia, frente a la prpclamada rl' 
quezQ que impera en la gran de 
mocrecia del l io Sam: los cade­
tes mi itares, por mas ricos que 
sean. 00 pueden hacer oisguoa 
demostrí3CÍón de su díuero. Bu 
cudDio iisgresao como elumnos 
militares, la escucha les provee 
de vales por medio de los que 
pueden hacer sus compras de 
pequefios articules dentro de loe 
limite» del cstabl^lMitato. 


